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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

SESION DEL DIA 24 1 

Trasladadas ias Cdrtes á Cádiz, y congregados en el 
templo de San Felipe Neri, destinado para celebrar sus 
sesiones, abrió la de hoy con el siguiente discurso 

El Sr. PRESIDENTE: Sefior, viene muy de atrás la 
queja de qae las Córtes jamás hicieron en el mundo una 
cosa de provecho; y sea lo que fuere de la justicia y 
verdad que haya tenido el abate Millot para aventurar 
esta máxima, á mí me parece que si ella tiene alguna ra- 
cionalidad, será limitada 6 las Córtesque convocaban aque- 
llos Soberanos desgraciados, cuya solicitud por el bien de 
loe pueblos era casi ninguna 6 desmentida siempre por 
los aplausos de los Próceres 6 magnates reunidos de gra- 
do, 6 arrastrados como de fuerza & prodigarlos. Pero 
cuando se trata de ‘unas Córtes generales y extraordina- 
rias como las presentes; Córtes en las cuales la adulacion 
y la lisonja no tienen objeto, en que son desconocidas las 
miras particulares, y en qne la ambicion se halla dester- 
rada hasta más allá de pretender ni poder obtener rek- 
neraciones; cuando se habla de unas Córtes instaladas 
aobre una roca erizada de baterías, sostenida por bayone- 
tas y constituida, no obstante, el baluarte de la libertad 
española, yo no sé cuáles acusaciones se puedan hacer, 6 
lo menos con justicia, aI Congreso narional, que se ha 
reunido á deliberar sobre los medios de salvar á una Na- 
cion esforzada, pero inerme; ansiosa de combatir, pero 
destituida de los instantáneos recursos que para ello ne- 
cesitaba; honrada á toda prueba, pero totalmente eludi- 
da, entregada y vendida en sus más importantes empre- 
saa. Se quisiera, bien lo sé, que las Córtes desde el ins- 
tante primero de sn iuetalacion hubiesen arrojado hasta 
RUís allá de los confines de España al enemigo; ipero un 
Congreso deliberante era, por ventura, el ejército desti- 
nado para combatirlo? Se quisiera que las Córtes ee hu- 
biesen ocupado en curar los males de una Monarquía 
~hOsa y desorganizada en toda8 sus partes; pero mideS 
de tantos años ise pueden curar, por ventura, en el 
corto período de ciento cincuenta dias? No nos canse- 
mos;‘si Ias Córtes, en cuanto está de su parte, han pro- 
Wrhdo aumentar los ejércitos, armarlos, diciplinarlos y 
áo@krk& si han procurado con arbitrios económicos 9 
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extraordinarios ahviar los fondos del Erario; si han dado 
á la Nacion en el Consejo de Regt&a un Gobierno pro- 
visional compuesto de sugetos beneméritos de la Pátria; 
si han creado y constantemente aumentan comisiones es- 
peciales que se encarguen de todos los ramos del Estado, 
y dia y noche trabajan en promover la felicidad de la Na- 
cion, Lqué más se puede pedir de un Congreso que por 
más ilustrado que se suponga, al fln no pasa de un pu- 
ñado de ciudadanos, llenos de buenos deseos por la felici- 
dad de la Pátria, pero destituidos efectivamente de los 
medios adecuados para obrar? Trabajen en facilitarnos és- 
tos, y serán mejor empleadas, si en ello se ocupasen esas 
plumas lijeras, cortadas, al parecer, por nuestros enemf- 
gos, segun el empeño con que censuran al Congreso na- 
cional y eus más leves é involuntarios efectos; escritores 
de esta especie, digámoslo de una vez, más bien parecen 
asalariados por el intruso Rey, que españoles penetrados 
de los cuidados de sus hermanos. Esto no quita que la 
terca impugnacion que sufrimos sea un testimonio de 
nuestro mérito, y para que éste se ponga en todo el lleno 
de su claridad, A Cádiz, Señor, á CBdiz debis venir V. M. 
con preferencia á otro cualquier punto; dígolo así, porque 
siendo Cbdiz la hermosa ciudad que hasta ahora no se ha 
mancillado con la huella enemiga; aiendo Cádiz el puer- 
to anchuroso que almacena todas las preciosidades del 
universo, país de la abundancia, país de la riqueza, y por 
fin eI pueblo leal y generoso que tantas ofertas tiene he- 
chas por el bien de la Pdtria, y que tantas ánsias tiene 
por Regar á manifestarlas, bastará, Señor, que observe de 
cerca la precisa marcha que lleva V. M. en la penosa 
carrera de sus trabajos para que se apresure á facilitar- 
los, aliviarlos y suavizarlos. iQué dichosa será entonces 
la suerte de Cádiz, hermana de las otras ciudades eapaño- 
lasf No vco muy lejos el dia en que todas puedan decirle: 
«Tus socorros nos han salvado.> Ahora, Señor, si V. Y. 
quiere acelerar este importante momento, cierre los oidos 
á todo lo que no tenga un% tendencia directa al bien de 
Ia Nacion, tomada en toda su extension. Desaparezcan de 
este recinto todos los negocios divergentes del objeto qne 
debe ocuparnos, trabajando en todo lo principal COn 01 
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mayor tzson y desvelo. iCádiz, pitria dichosa de mis ma- 

yores! ESte puebl;, afurtunndo no me dejará mentir si en 
SU nombre sseguro á V. .x. que, con13 haga de nuostia 
parte todo el teson del vsrJadro patriotismo y 1% recta 
administracion en todos 103 ramoa del Gobierno, tendw- 
mos soldados que hagan la guerra, tendremos dinero Pa- 
ra continuarla, tendremos la dicha de ver entre nosotros 

al verdadero Rey que deseamos; y postrados á les piés de 
su Trono, seremos felices, y nuestra felicidad será envi- 
diada. s 

Leidas las Actas de la sesion del dia 20, iíltiaa que 
se celebró en la Real isla de Leon, juraron y tomr.ron po- 
sesion el Rdo. Obispo de Mallorca, Diputado por la ciu- 
dad de Palma, capital de aquel reino, y el Sr. D Gui- 
llermo Morales, Diputado por Ia Junta de dicha ciudad. 

Procedióse en seguida á los nombramientos de Preei- 
dente, Vicepresidente y Secretario, y quedó elegido para 
el primer cargo, por 88 votos, el Sr. Baron de Antella, 
el cual, al tomar posesion, dijo: 

<Habiendo V. N. oido el elocuente discurso que acaba 
de pronunciar mi digno antecesor en esta silla, debo JO 
enmudecer y sellar mis Iábios, mucho más, cuando la ex- 
periencia, á pesar de que V. N. ha querido nombrarme, ha 
acreditado la iusufIciencIa de mis talentos y la cortedad 
de mis luces. Sin embargo, confío que V. N. tendrá la 
bondad de disimularme, pues que así lo ha querido, y á 
mí no me quedará otro arbitrio que la aplicacion constan- 
te y el esmero para desempeñar el cargo con que V. M. 
ha querido honrarme. > 

Para Vicepresidente salió electo, por 107 votos, el 
Sr. Mendiola, y para Secretario, por 98, el Sr. Polo. 

Anunciada una diputacion del ayuntamiento de al 
ciudad de Cádiz, y Ecordado que fuese recibida con e 
mismo ceremonial que lo fué en la Real isla de Leon, 
entrb á felicitar al Congreso, ofreciéndole de nuevo su 
respeto y obediencia, contestando en estos términos 

El Sr. PRESIDENTQ: S. M. ha oido con la más vi- 
va emocion 10 que el ayuntamiento de Cádiz acaba de ma- 
nifestarle: no duda el Congreso de la adhesion y respeto 
de la ciudad de Cádiz al Cuerpo soberano nacional , por- 
que cree estos sentimientos grabados el el corazon de tu- 
dos los buenos españoles, y espera que el ayuntamiento 
de Cádiz continuad dando pruebas de estos mismos sen- 
timientos. » 

Por la Secretaría de Guerra se di6 cuenta de un oficio 
del general en jefe del cuarto ejército, que incluia otro 
del general Ballesteros, el cual, con fecha 20 de Febrero, 
participaba desde Encinasola haber destruido en les mis- 
mas calles del Pregenal un cuerpo enemigo, cogiéndole 
200 caballos, 100 prisioneros, todos los equipajes, armas 
y municiones, Con coya accion quedaba dueño ds mis de 
20 leguas de terreno, cortando la comunicadoa del ge- 
neral Soul COP Sevills por 81 rrrwife & &Q~~rio, 

Acordnrdn hS Córtes que por el consejo de R~gsnCis 
se le dijese clu” S. N, habia oido con agrado y sstiefac- 
Cion la continuacion de los patrióticos servicios de e,te 

benemérito general. 

Pasaron á las respectivas Com:siones varias represen. 
taciones y expedientes, de que se dará cuenta clIando 
aquellas las devuelvan con sus informes, 

Hizo deapues el Sr. Capmany la proposicion siguiente: 
«Que se diga al Consejo de Regencia por qué motivo 

se ha detenido la conduccion tle 1s pólvora destinada pa. 
ra la plaza de Tn:ragona, facilitada por el Gobierno inglés, 
y cargada en un trasporte de aquella Nacion, que al cabo 
de treinta ó cuarenta dias está todavía en bahía, 6 pesar 
de haber prometido escoltarla para aquella plaza, y haber 
salido el navío Amkrica á Alicante, que debia hrberlo es- 
coltado, y así se prometió; y que en el caso de que aquea 

lla plaza tuviese que rendirse al enemigo por falta de es- 
te artículo, quieren las Córtes sea responsable con su ca- 
beza el que tenga la culpa de esta demora imperdonable.» 

Tomo el Sr. Llama la palabra para decir que no ba- 
biendo datos positivos, se preguntase al Consejo de Regen- 

cia por el estado de este negocio. 
En el mismo sentido habló el Sv. Ar,gücZles, diciendo 

que la proposicion incluia una especie de acusacion al 
Poder ejecutivo, que quizá no merecia; pues aunque la ias 
tencion del Sr. Capmany era un efecto de celo, podte ro 
estar apoyada en datos positivos. 

Se opusieron tambien el Sr. Yolokdo y el Sr. Llaao, al@ 
gando que cuando el Consejo de Regencia habia diferido 
el enviar á la plaza de Tarragona la referida pólvora, era 
de creer que ya estaria socorrida, 6 que habria habidoal- 
gun motivo para detenerla. 

El Sr. ESPIGA dijo que para tranquilizar á S. $f* 
acerca de la pTaza de Tarragona, hacia presente que lo3 
enemigos, derrotados por nuestras tropas, estaban muY 
distantes de aquella plaza, que por ahora no se haWa 
tan necesitada de municiones como daba 8 entender e1 
celo patriótico del Sr. Capmany, y que de este modo 
aquel auxilio llegaria siempre en tiempo oportuno. 

El Sr. CREUS hizo una sucinta relacion del estado 
3e este negocio, especificando las causas de la dilscion 
que habia motivado la proposicion del Sr. CapmaaY 9 Ir 
cual en la votacion quedó unánimemente desechada. 

Fué admitida á discusion la siguiente proposici@ de1 
Sr. Perez de Castro: 

aQue se diga al Consejo de Regencia ser la vohtntad 

de las Córtes que disponga cen toda In brevedad Posible 
que las tropas 6 alistados de unas provincias se tras5eraa 
6 otras, procurando que esta dislocacion se haga á pun- 
tos los más opuestos con el importante fin de aWursr la 

mejor disciplina en las tropas. D 
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formar una lista impresa, que sirviese de norma para la 
renovacien de las comisiones y otros efectos, y SB viese 
que el Congreso nacional no se componia de za>at.?roa.. 1) 

Interrumpióle el Sr. G’oZJn diciendo qlre allí twhs 
eran ciudadanos españoles, circunsttincia que equivalia á 
las más recomendables. 

Explicó el Sc. Gallego la proposicion del Sr. Castelló, 
manifestando que lo que habia propuesto este Sr. Dipu- 
tado contribuia á desmentir las calumnias de nuestros 

enemigos, que aterrados y corridos á vista de la grande- 
za y subIimidad á que han elevado la Nacion española 
los piacipins y providencias del Congreso nacional, pro- 
curabau tieprimirlt! y des?creditarIe, 4 falta de otros me- 
dios, con decir lue se compouia de gente inepta y dea- 
precia ble. 

Con esto se levantó la sesion. 
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